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ORIGEN DEL HOMBRE (')
( Concíw»íó?i)

V II

La ciencia declara y prueba que todo sér es uiia colectividad, una síntesis de 
los sere^ inferiores, venidos antes de él. '■

No há mucho que un orador católico decía en el pulpito de-Nótre-Dame: o*EI 
horpbre resutne en sí los tres mundos (mineral, vegetal y anima!).»

La metafísica alémqna ha pronunciado’ e.sta gran palabra: «La naturaleza 
tiende al espíritu.»

¿Estamos, pues,.tan lejos de entendernos?

V I I I

¿Cóm o asciende la vida? ¿Cóm o,se realiza el progreso, de reino en reinó, de 
clase e.n clase, y de especie en especie?

Las ciencias naturales lo dicen:
«La vida asciende concentrando y  combinando en individualidades de más 

•en más compuestas, los elementos, los órganos, las. formas y las fiierzas que 
separadamente constituyen los seres m is simples y más elementales.»

{ /)  Los Crands iljs tóres , porE, Ñus.
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Cada formación nueva es una sintesis, una colectividad de más' en más com- 
pleja; cada mundo resume los mundos inferiores. .

La planta encierra en si ios elementos del aire, las sales de los minerales y 
el agua, síntesis ella también de hidrógeno y oxígeno.

En la escala de los seres ocupa, com o toda sintesis orgánica, un rango más 
elevado que los elementos que la forman; maniffesta una vida superior. '

Si la vida mineral se reproduce en cierto modo en el tropeo compacto é inmó­
vil,— cuyas células se-sobreponen com o cristalizaciones; y cuye aspecto, en cier­
tas especies, tiene la apariencia de la roca,—ya_,circula la savia y ensaya la circu­
lación arterial; ya las hojas respiran, como respirará el pulmón, y su aparato 
respii-atorio va á sor el dol insecto cuyo nacimiento se prepara; ya el ovario se 
entreabre para el gran misterio de la creación.

El animal no.está lejos. . ..........................
• ¡ Vedle al principio! Todavía no ha conquistado el poder característico de la 

'animalidad : la indépéndéncfaT Fijado ál suelo cdriío'las"algas'véciuasj'sé agita 
sin embargo por sus propias fuerzas : atrae y coge sus alimentos. Obra.

Pero le faltan jos  órganos-de la reproducción; se reproduce por estacas. 
¡Hagamos constar este hecho! Le volvererao.5 á encontrar por todas parles. 
En el primer trabajo de toda formación, parece que la vida agota sus fuerzas 

en el órgano especial que quiere hacer adelantar. Hay pj'ogreso en un punto y 
-r^etroceso en  los-otros.-

A sicom oen la m arch a .d e  las sociedades,jamás se.realiza un progresó sin 
detrimento de vuelos un instante comprimidos, del mismo m odo.el progreso 
sentimental y moral ha rechazado durante siglos la ciencia, las artes y la indus­
tria; de esta suerte el progreso industrial de la era moderna amenaza de no pro- 
iducirse. sino á costa'de la moralidad pública y del ideal poético, y religioso.

Asi también en el desenvolvimiento del embrión, en el seno de la madre, no 
se forma un órgano sin atrofiar mómentáheamenté los otros. ,

IX

La animalidad es la síntesis de los dos reinos inferiores. Vuélvese á encon­
trar en el mineral; concha, pechina, carei, esqueleto; los pelos, las-plunias V 
las partes córneas toman su alimento en la carne, y brotan com o los vegetales; 
las vésiculas se sobreponen como las células vegetales y las-mofécuías cristali­
nas; también los animales contienen metal: la química encuentra, hierro ervsu 
sangre. - •

Después do su fase rudimentaria, toma la animalidad posesión-del-e-spacio; 
se arrastra, náda, vuela y  salta.
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Y cada especie, á su vez, es una colección de órganos, vuelos y fuerzas qífe 
contiene y resume, en su nuevo poder, todas las síntesis precedentes. ■ •• ’ -i 

:Becim os,gue contiene, sus vuelos. Atended bien esta palabra! Ella nos pone 
en la vía que buscamos.

X-

La planta se alimenta y  reproduce; la raíz absorbe; la hoja aspira; el 
pistilo llama los estambres y el polen busca el ovario. Es una actividad miíy 
superior á la del mineral; pero [cuán pasiva es todavía-esta áctividad 1 Nó'-obs- 
tante, la raíz abre el camino ,y busca, y la semilla, la pepita y  la almendra Se 
rodean de envolturas protectoras en cuyo seno se realízala incubación del hüeVo 
vegeta!. , . . . . •

. • ¿N o puede decirse que el instinto comienza?- 
• El animal vaá recoger y desarrollar estas primeras manifestaciones;de la vida 

individualizada: alimentación y reproducción. . '
La alimentación será la casi exclusiva función de las primeras especies: zoófi­

tos, moluscos y peces. La tortuga pondrá sus huevos y los dejará a! sol, com o 
el batracio los olvidará en el légamo y la mosca los abandonará en la flor ó en 
la carne.

El instinto familiar y el amor de los, pequeños sé despertará en .e lin séctb  
trabajador para llegar al pájaro á donde va á producir milagros ■ de ternura, de 
industria, de sacrificio y de valor. ■ • •

Entre los animales que amamantan, aCiu se perfeccionará este sentimiento, 
La madre lamerá á sus pequeños, la focase harámatar defendiendo-su família;'el 
león brincará para alegrar á su prole. El padre ha empezado en el ave- y se 
continúa en el mamífero.

—  -Í95 —

XI

La alimentación ha desarrollado gradualmente facultades de este orden : la 
combatividad, la astucia y  la asociación; y en la hormiga, la abeja y el castor, el 
trabajo y Ja previsión. • ,

El instinto de conservación en las razas amenazadas, ha desplegado vuelos 
aún más preciosos: la disciplina, la solidaridad y la protección. Algunas especies 
colocan centinelas que señalan el peligro ; un corzo remuda al corzo pei-seguIdo 
y lleva la jauría lejos del matorral donde descansa el animal fatigado; -los caba­
llos salvajes, á Ja,aproximación del.peligro se estrechan en círculo al rededor db
las hembras y de los potros, y  esperan al enemigo. ..................

•'llenos yd bieh'léjos del pólipo y del riiól'u’sco'; henos.aquí bien cerca, no sólo
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■ del austraiiano y del hotentolc, tipos primitivos, según unos, y según otros, de­
generados, del hombre tal vez.

¿ Qué camino lian seguido estás faculludes para llcgar.á este grado do des­
envolvimiento en los animales superiores? El camino de los organismos, estcrs 
eslabones progresivos que la vida se construye para manifestarse de más mi más 
y realizar el espíritu. ¡Instintos puros se d irá ! ¿Quién determinará el p\into en 
que acaba el instinto y en que comienza el espíritu? ¿E s solamente el instinto 
quien pojie en manos de los monos del Áfiica la piedra con la que rompen el 
fruto del baobab ? (i).

No hablamos de los animales educados por el hombre. Es otro orden de fenó­
menos. Entra en el desarrollo mismo do la humanidad, que no puede progresar 
sino elevando lo que está por debajo de él. Pero, sean las que fueren la influen­
cia moral del hombre sobre los seres inferiores, el magnetismo que ejerce la 
emanación de su propia vida que extiende sobre ellos, estos sentimientos-que 
provoca y  esta inteligencia que excita, existían á lo menos en poder entre las fa­
cultades nativas de los animales reunidos á él.

XII

Tocamos á la conclusión de nuestro estudio sobro el origen del alma humana. 
Esta conclusión el lector la ha adivinado sin duda. ¿La aceptará?

Es sencilla y lóg ica ; está indicada por las obser\'ációnes de la ciencia, por el 
estudio de las manifestaciones de la vida en los seres que nos rodean, y en nos­
otros mismos, por la inducción íilosóflca y religiosa; pero ofende preocupacio­
nes, hiere creencias y  magulla orgullos.

El espíritu del cristianismo moderno, el espíritu católico, sobro todo 'désde 
Bossuet, llenando al hombre de un sentimiento de personalidad excesiva, han 
arrojado tan lejos de nosotros estos auxiliaros adictos y pacientes, sin los cuales 
no se habría podido realizar la asociación humana, estos terribles enemigos que 
sólo el progreso de nuestra unión ha podido ven cer!

Volvemos a encontrar, sin embargo, en estos pretendidos autómatas, nuestros 
instirilos, nuestros amores y nuestros odios. Estos sentimientos y facultades se 
han desarrollado en nosotros sin duda y han pasado á un estado superior; pero, 
si hemos perfeccionado sus tendencias afectivas, ¿no hemos también refinado 
sus crueldades y violencias f  '

(1) E n lengua científicá, el instinto ¿ a  una fiiérza hasta cierto  punto m ecánicn , qué su io itá  m oviniien- 
tc>3 com plctan iente involünturios, dé Ip^'quc el sér no  tiene con cíen o ia . Ei lenguaje ord inario ha  dado á 
esta  palabra un sign ificad o m uch o m á s .e x te n so : se  la  em plea para s e ñ a la r lo s  resortes  de la pasión  que 
determ inan a ctos , antes que la ra tón  y  la  con cien cio  hayan cogido, el timCn. L o  em plearem os en esto 

sentido que tod os  com prenderán .
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Esos feroces instintos y egoístas voluntades de las que no son dueños, nos­
otros podemos mod.ficarlas en nosotros y  por nosotros mismos, combatirlas y 
extinguirlas con nuestros propios esfuerzos.

Tenemos e[ ideal de lo bueno y ío justo que ellos ignoran, la sod de lo infinito 
que no conocen, y, para marchar hacia este ideal y  realizarlo en nosotros v satis • 
tacer estas aspiraciones, tenemos la libertad moral que ¡es falta

¡ Pero miremos por bajo de la escala humana, en donde aún dormitad estas 
preciosas facultades ocultas bajo los apetitos salvajes! ¿No vemos alli razas 
enteras que parecen más aproximadas de la animalidad que de nosotros ?'

¿S e pretenderá que esta doctrina empequeñecería d Dios ó  achicaría al hom'- 
bre ?

■No, D ios  no pierde nada en grandeza porque, según u na  ley universal, la ley 
del progreso, toda la vida manifestada se coordina y encadena. Cuanto más sim­
ple será esla ley, tanto más grande será Dios.

Esta oconomia de resortes que emplea todas las fuerzas y utiliza todos fes 
gérmenes, es también la ley de justicia.

«Señor, exclama San Agustín, tú has creado, al mUrao tiempo, fes hombres 
«y los animales, las piedras y las plantas. Todas estas criaturas eran iguales en 
«mérito,.puesto que ninguna había merecido. ¿D e dónde pi'ovicne, pues que tu 
«bondad se ha extendido sobre ésta que tú has hecho razonable, más que sobre 
«las demás que están faltas de razón ? »  ' '

¿ Será Dios menos de 1o que es, porque la marcha ascendente de la vida res­
ponde d estos asombros, á estos reproches de fes corazones tiernos y de las 
cabezas escogidas ? , ’

¿Será achicado el hombre porque su alma'es la reunión de estas énefglas 
diversas, combinadas en é l?  ¿Es su esencia ménos divina y e's ínenos hijó de
Dios y soberano ordenador del globo ?

¿N o se presiente, al contrario, qué principios morales, qué sentimientos que ' 
le elevan aún, qué deberes religiosos dinianan de esta solidaridad real con fes 
reinos y con los seres?

• Es distinto de ellos, aunque los contenga todos, distinto por la cumbre, no 
por la base. Las facultades superiores de los animales, son facultades rudimen­
tarias, Su alma es un teclado que reúne estas notas esparcidas; saca de ellas, 
según su libertad, disonancias ó armonía.

La libertad moral lo constituye un sér aparte, primera mira de iiiia nueva 
sérié, que se desembaraza poco á poéo de las energías brutales y de los arrastra­
mientos exclusivos del instintó, y  esta vez asciende por su libré vuelo y por sú 
voluntad reflexionada.

—  f97. —
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XIII

Esta doctrma todo lo engloba, todo lo explica y todo lo justifica.
La divina providencia se extiende sobre todo y  sobre todos: ella provee hasta 

que la libertad se haya producido y  se manifieste la voluntad.
El hombre no es una feliz excepción entre los demás seres. No llega allí, de 

una vez, producto de lo arbitrario divino. Es la suma de todas estas existencias 
que, antes de ól,,se;ban manifestado para completarlo, y que aspiran á él de una 
manera vaga, com o él aspira á sabiendas á Dios, cuyas perfecciones y poder as­

pira á realizar.
Nada es perdido ni nada sacrificado. Todas las fuerzas son empleadas, todas 

las tendencias terminan y todas las existencias ascienden hasta esta cumbre for­
mada por ellas, que se llama el hombre y que, envolviéndolas eu su libertad y 
purificándolas en su conciencia las lleva,tras si, por el camino de la vida moral, 

hacia los destinos superiores.

r e c a p i t u l a c i ó n

D IO S. — L A  S U S T «N C IA  D E  L A  V ID A . — S U ST A N C IA  D E L  A L M A

I

Habíamos partido de la afirmación pura y simple de Dios no osando engolfar­
nos en las profundidades del infinito que nos envuelve y  nos atrae. Detengámo­
nos al punto donde hemos llegado y miremos el camino recorridol Las luces que 
en la senda hemos recogido van á alumbrar detrás de nosotros más de un punto 

oscuro. • .

. . .  II

El alma humana es e l resultado del trabajo de la vida. ¿Qué es,-pues, la vida? 
Es la actividad divina: es la.fuerza que produce los seres particulares', es el espí­
r i t u  u n i v e r s a l  c o n t e n i d o  en l a  universal materia ©.inseparable de ella.

Y lodos dos no hacen más que uno ; y tocios dos, espíritu ymatcria, principio 
acli-YQ y  principio pasivo, constituyen la sustancia, esencia de lo que es. - 

" jís tos  dos términos, actividad y pasividad, implican un tercero; el orden ó 
proyidcncia,. en donde ŝe manifiesta, para el hombre, la personalidad moral de

Dios. ■ ■ . '
Considerado bajo este punto de vista, Dios es el regulador supremo, el orde­

n a d o r  inteligente y consciente de la sustancia única, que es otro aspecto de su
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séí'.^e.? el amor eterno y sin limites abarcando y uniendo todas'las vidas; es la- 
intéligencui absoluta, voluntad- regulada por la justicia infalible-que crea, pon­
dera y gobierna.

La circulación de los mundos y la evolución de las existencias son á la vez el 
movimiento, la acción y el espectáculo de la vida divina. Autor y espectador : 
actividad y contemplación, el gran Sor se elabora y so admira; obra sin principio 
ni fin, siempre acabada y .siempre á rehacer, espectáculo infinito que cambia sin 
cesar, eternamente variado por el eterno movimiento,

Y Dios ama todo lo que es, puesto que todo lo que es forma parte de su sér.
• Cristianos, P ablóos lo había d icho; pero no habéis .sabido comprenderle.

Además habéis negado la vida, com o el panteísmo Isa negado á Dios (4).
• Ahí se detiene nuestra comprensión; y este poco que concebimos, no lo 

podemos explicar de un modo suficiente. Ante el misterio del sér absoluto y pen­
sando en esta materia sin límite movida por .esta actividad sin fm que realiza en 
todas partes la vida universal, quedamos mudos de asombro, y nuestro aturdí-: 
miento está mezclado de un vago terror. Por estos puntos Dios no nos es accesi­
ble y en él no adoramos estas inmensidades insondables'.

L oq u e  adoramos es esta ternura infihila cuyo calor sentimós en nuestra 
alriia en las Horas de las grandes alegrías y de las emociones santas ; esta reali­
dad de todas las perfecciones morales es la que tocamos con el pensamiento.

Ahi no huye de nosotros, porque nosotros mismos nos sentimos infinitos por 
este punto de nuestro sér. Cuanto más asciende nnestra alma en la bondad y la 
justicia^ tanta mayor fuerza hallamos en ella para ascender otra vez. En este 
camino que nuestro ideal alumbra á oada paso, oímos la voz del padre que nos 
llama y  adivinamos que, por este lado de su naturaleza y  de la nuestra, debemos 
alcanzarle un día.

Sólo él puede decir lo que sabremos, veremos ó seremos entonces; que aun 
cuando nos lo dijera hoy no lo comprenderíamos.

%
m

••vW!
m

■i':

I li

La causa suprema tiene en sí todas las causas segundas que organizan la 
sustancia.

En un momento dado y en virtud de unaiey que nos es desconocida, se forma.

d ) A l iJTOulamur que !u m oteiin  es-inmun.Ia y o l  reb a sa r al alm a In dieha sobre  la tierra y  lu aetiviJad 
e a  el d c io ,  los  .seétus cristianas aniquilan io v id a , de la q u e  e s  su m ístico  iJeol la n egación  ca s ! absoluta . 

El pontoísinn m oderno cu o en  el e.Kceso con trar io ,.a l no  ver en  el sór universal m ás que lo  m ateria  y e l  
m ovim ien to , Nieg.a ó  D ios , quitándole do un ro.sgo.de piiim o la  cq n c ien o lo ,'la  ju s t ic ia  y  el a m o r ; y  no  
v c m á s  causa y re fu la d or de la v id a 'q u e  tu 'c iega  fa ta lidad .' . - . . .

Ayuntamiento de Madrid



á,consecuencia, de uiia necesidad- de la que sólo, la conciencia de todo puedo 
darse cuenta, una nebulosa, una vía láctea, átomo en el infinito, inmensidad 
para los seres que vivirán en su seno.

• Una fuerza concentra la sustancia difusa y el trabajo empieza. El doble movi­
miento de atracción y de expansión se produce en la vida elemental. Las molé­
culas remolinean, se agregan y se separan ; se delénninan las propiedades; las 
afinidades se buscan y, poco á poco, se distinguen las funciones. Al rededor de 
un sol pivolal, centro y foco do lodos estos mundos, están formados los gru­
pos estelares, así com o van á formarse, al rededor de cada estrella, grupos pla­
netarios, jerarquía de potestades y de vidas regidas por la gran ley providencial 
que la ciencia llama orden , la razón justicia, y el corazón amor I

Atracción y e5tpansión, he ahí las dos fuerzas madres. Concentración de las 
partes, separacióh de las funciones, he abi los resuUados.de estas dos-fuerzas.

Por ellas-se realiza, desarrolla y progresa la vida en todos los grados y  en 
todos los órdenes; por su acción combinada cada sol, cada planeta y cada satélite 
ha establecido su individualidad y tomado lugar en la jerarquía; y la creación 
se ha desarrollado en cada uno de estos globos por la acción de las mismas fuer­
a s  y en virtud de las mismas leyes.

La primera evolución de la vida planetaria, la evolución orgánica, parte 
igualmente de la confusión para terminar en el hombre, unidad armónica de 
órganos y fuerzas solidarias, alumbrada por la conciencia.

L a  s e g u n d a  e v o lu c ió n  d e  la  v id a , la  e v o lu c ió n  m o r a l  ó  s o c ia l ,  se  o p e r a  d e l 

m is m o  m o d o  p o r  la  c o n c e n t r a c ió n  d e  las p a rte s  y la  s e p a ra c ió n  d e  las fu n c io n e s . 

A p l ic a n d o  es ta s  d o s  le y e s  e s  c ó m o  s e  fu n d a n  las s o c ie d a d e s ; y p e r fe c c io n a n d o  

s u s - r e l a c i o n e s  e s  c ó m o  p r o g r e s a n . L a  a r m o n ía , id e a  s o c ia l ,  n o  p u e d e  re a liz a rse  

s in o  p o r  e l  e q u il ib r io  p e r fe c t o  d e  e s to s  d o s  g r a n d e s  im p u ls o s .

.=-.200 —

IV

Antes de pasar al estudio del movimiento de la vida humana, debemos deter­

minar la sustancia del alma.
Y  desde luégo, ¿es insustancial el,alma?.
T o d a v í a  chocamos aqui con ideas preconcebidas; pero estas ideas proceden 

del empleo inconsiderado de una palabra que jamás se ha definido bien.
¿Q ué significación se aplica á esta expresión: espíritu? Si por esta palabra 

se entiende un sér, ó una manera de sér que no impresiona nuestros sentidos, 
todos estamos acordes; pero si de la noción de espíritu se excluye toda idea de 
materia, por sutil que pueda ser, ya no comprendemos.

Si el alma humana continúa existiendo com o sér particular, cada alma es
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n E ce sa r ia m e n te  d istin ta  d e  la s  o tr a s . L a  id e a  d e  d is t in c ió n  líeY a  e n  s i la  id e a  d e  

l ím h e  y  d e  f o r m a ; fo r m a  y  lim ite  im p lica n  la  m a ter ia .

El alma es, pues, siempre, sustancial, es decir, espíritu y materia; y  sus ele­
mentos constitutivos,— las esencias inferiores do las cuales es la síntesis,— son 
también siistancialés. ,

La materia es más ó menos densa ó má.s ó menos sutil. Cuando llega ú ser 
inaccesible á nuestros sentidos y cuando no la tocamos ni la vemos, creemos' 
que no está. Sin embargo, la química va á buscar, en el aire invisible, gases más 
invisibles toda ’ía, y nos los hace palpables.

Lo que vulgarmente se llama el mundo del espíritu ó la otra vida, es otro 
estado de la sustancia, Le llamaremos, á falta de un término mejor,' el mundo 
imponderable.

Avanzando en nuestras investigaciones, entreveremos vagamente esta otra 
vida, que mantiene la unidad del sér, y en la que el alma debe tener percepcio­
nes y  potestades que nos son desconocidas. Ese mundo no está cerrado. Sólo la 
inducción puede revelarnos algnnos puntos todavía bien oscuros. Sin buscar, 
fuera de la razón rigorosa, pruebas imposibles de justificar, éstamos convencidos 
de su realidad, porque es necesario. Es una consecuencia forzada de la inmorta- 
Hdad de! alma, que sería una palabra vacía de sentido si ei sér no se encontrase 
todo entero, con sus fuerzas y sus debilidades, sus adquisiciones y sus pérdidas, 
en esa otra manera de 'ser de la sustancia- única, en ésa vida misteriosa, esa 
región etérea de la que todos los pueblos han tenido el presentimiento ó la reve­
lación.

Pero, lo repetimos, sea cual fuere su estado y modo do existencia, el alma es, 
en todas parles y siempre, espiritual y material á la vez. Considerada indepen­
dientemente del cuerpo visible que aqni bajo le sirve de organismo, todavía es 
espíritu y materia. Es la sustancia refinada tanto com o pneda suponerse,- aun 
más allá de nuestra comprensión, pero siempre es sustancia.

m

r
■l- *1 
V
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C T E S t J S  C )

La gran figura de Jesús termina la edad antigua, a! proclamar la unidad 
moral de la especie humana:

«Todos sois hermanos, todos sois u n o!»

Es la palabra verdaderamente nueva, es la suprema revelación : ninguna otra 
irá más allá.

(l) E. Nv9; L e s  genn ./s m y í íé e e s .
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, •. Para comprenderla bien; y  sobre tódo- para, realizarla^ 'serán necesarios ma-i 
chos siglos. ¡ Qué importa I Esta idea sencilla-é inmensa Ira entrado ch el cerebro 
de la  bumanidad; no saldrá-3'a dé él y se extenderá lentamente.

Cada pueblo.tenía sus dioses expresión de sus deseos:y-odios;idéalización de 
sus deseos é instintos. Aquellas religiones parciales, m^s. ó menos dementes, 
más'ü menos bárbaras, habían agrupado razas y creado imperios. Pero las aglo­
meraciones humanas reunidas cada una al rededor de sus sacerdotes en nombré 
ds.sus dioses, más hostiles entre si qüe los mismos hombres, se rompian los 
huesos unas á otras; y, á menudo en el seno de una nación, fanáticas sectas, di-, 
vididas por quimeras, anegaban en arroyos de sangre sus estúpidos furores.
. . Durante el primer período de la era cristiana, periodo que no ira concluido, 
veíanse renovarse aquellas hecatombes. La sangre de las antiguas edades no ha 
perdido su ferocidad áspera en las venas de la humanidad ; y  . los ministros del 
nu.evo culto, que han vestido el-manto de Cristo sin penetrarse de su espíritu, 
continúan casi en las mismas formas los-pasos de lo.s antiguos.

Jesús no es responsable de aquellos asesinatos. No pudo suponer (jue los 
discípulos de su fe bordarían su cruz en las banderas de guerra, y que degoUa- 
pían-_.en su nombre. Él prohibió ú Pedro hacer uso de la espada; si los suceso­
res de san Pedro han violado la ley del maestro, caiga sobre ellos la sangre 
derramada y no salpique la frente sin mácula! ¡que el humo grasiento de sua 
hogueras no oscurezca su aureola! ¡que cesen de denunciarle com o su cóm pli­
ce ! La nueva humanidad les abandona á Siva, Teulates, Moloch, Baal y al mismo 
Jehová; pero reclama á Jesús.

—  202 —

II

; No -sabemos de dónde vienen los evangelios. En.Ias discusiones sabias ó suti­
les, que las cuatro relaciones adoptadas por la Iglesia han provocado y "en lOs: 
volúmenes de disertaciones que los atacan ó  defienden, hemos buscado una cer­
teza; no la hemos encontrado y  nos hemos d icho: '

La personalidad de Jesús está afirmada por su propia grandeza. La humani­
dad de su tiempo no era capaz de concebir un tipo tan' puro ni de desarrollarlo 
de un modo tan com pleto; la hurfl‘an-id-a'd’de este tiempo no lo podría aún. 
Los primeros cristianos han debido conocerle tal com o lo refieren los recuerdos 
ó, las tradiciones, porque no hubieran podido inventarlo.

Unidad del hombre con los hombros por la carne y el espíritu, unidad do los 
hombres con Dios por el amor, he ahí su ley sencilla y profunda. Ira fraternidad 
por principio, la caridad por medio, la arrnonía por fin, toda la ciencia de la vida 
presente y futura está ahí. Se la desarrollará, completará; so estudiará esta gran-, 
de unidad bajo todas sus fases y  sus grados. La astronomía descubrirá el vínculo
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que- liga 4,los m undos; la física, ,1a .qufmica, la fisiología, el análisis de los- orga­
nismos y de las vidas establecerán la cadena de los seres, la reciprocidad de las 
funciones, la dependencia mutua; de las existencias; las ciencias filosóficas y 
morales demostrarán, la solidaridad de las almas, no menos real ni menos estre­
cha que la de los cuerpos; la concepcióp panteísta, verdadera en su base, falsa 
en sus consecuencias, volverá á tomar de los Indos la unidad de la sustancia, es 
decir, la unidad absoluta de la universal y eterna creación; todo está en germen 
en la fórmula del Cristo, que ha venido á revelar el sentimiento y no la ciencia; 
todo esto conduce á esta consecuencia moral y 4  este supremo destino: el amor 
que todo lo liga.
. «Amáo.s unos á oíros y á Dios sobre todas las cosas! Todos sois hermanos, 
todos sois uno. Dios es el padre común en quien todo se unifica!»
. He ahí el Verbo eterno, el sentimiento verdadero, el imperecedero axioma. 
Las sublimidades del pensamiento nunca irán más allá. La humanidad es cristia­
na, lo será siempre, de cada día más. No puede ser otra cosa, so pena de retro­
ceder. Al rechazar este nombre la protesta moderna, pasa más allá de su objeto 
y se miente á sí misma. Es más cristiana que aquellos d quienes ataca, pero tiene 
Iq culpa de identificar 4 Jesús con la Iglesia. No está en ella desde mucho tiem­
po há.

' á
t-í-'i

•-í: I

III

Filósofos y moralistas vinieron antes que él. Resistiendo en.nombre del buen 
sentido contra absurdas religiones, en nombre de la justicia contra monstruosos 
abusos, han formulado máximas que se hallan otra vez en el Evangelio; y se ha 
dicho que Jesús no habia,enseñado nada nuevo.

Hemos citado la mayor parte de aquellos hom bres; les hemos hecho justicia; 
sé la hacemos aún. En el ciclo dé la humanidad, Manú, Conñicio, Zoroastro, 
Moisés, -Orfeo, Pitágoras, Sócrates, Zenón y  otros, brillan de lejos, com o eslre^' 
lias. Pero si vemos su luz, no sentimos su calor. Ninguno de ellos se ha-levan­
tado com o un sol que inflama. Ilán álumb'radói la cabeza del género humano 
pero no. han calentado las entrañas. No han revelado el gran amor.

«Paternidaddivina, fraternidad humana.» Esta afirmación tan clara, comple­
ta, formal en Jesús, esta base inquebrantable é inatacable sobre la cual se levan­
tará la sociedad futura, falta .á sus preceptos y en sus dogmas. La doctrina de los 
magos, la más pura y santa de todas, es todavía la religión de un pueblo y no el 
culto de la humanidad. Como Moisés y Mahoma, Zoroastro mata en nombre de 
su Dios. .

Todas aquellasiclaridades son los Teílejoí de la revelación primitiva. Aquellos 
sabiós son hom bres'dé estudio, que remontaban al origen olvidado. Jesús no ha'
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leído más qué en su alma. Ha muerto; habiendo concluido sii obra,- á lá edad‘ en> 
que los otros apenas comenzaban á busCar. '■
■ Y, com o lódo lo ha tomado de su alma, lo ha derramado todo coo'su corazón. 

Su W á'en tera  os Una difusión'dé su amor. He ahí su fucrzá sublime; «¡amala' 
Be ahí su etei’ñá'aiiloridád: ¡ordeiiáám av! «A m á oslos  unos ú los-ótros; esda  
ley y los profetas!»
•• Otros han dicho: «No hagáis él rríal que no quisiórais que se os hiciera; haced 
el bien que deseáis se os haga.x Jesús ha dicho otra cosa ; ha dicho «Am aos!»

Se le opone á Sócrates. Sócrates es una razón que protesta; no es un senti­
miento que se afirma.

■ La revelación primitiva no hablaba más quú de la potencia misteriosa que 
produce y alimenta la vida. Moisés habla acercado' al hombre esta potencia inác- 
césible; pero había hecho de ella una fuerza humana, bratal, egoista,feroz, ven­
gativa y cruel, tal com o las generaciones de aquel tiempo podían concebir' la 
fuerza. Jesús ha colocado á la humanidad en el seno de Dios, com o al niño en el 
seño de una madre. Ha establecido, éntre la creación y el Creador, una sola y 
misma vida por la eterna comunión del amor.
■ Hemos puesto á la vista Dnddha y Jesús. E! libertador indu, por grande que 
sea, es inferior á Jesús. Corrigió lo pasado; pero Jesús ha fundado lo porvenir.-. 
El hijo del rey sobre todo ha sentido la piedad, que es un grado de la caridad; el 
Hijo del Hombre ha comprendido la caridad en todo su esplendor divino.

.«Aun cuando hablase yo el lenguaje de los ángeles, dice San Pablo, exten­
diendo la palabra del Maestro; aunque tuviera el dón de profecía, y conociera 
todos los misterios y todas las ciencias; aunque tuviera toda la fe hasta trans­
portar las montañas; aunque distribuyera todo mi bien para el alimento de loa 
pobres; aunque entregase mi cuerpo todo para -ser quemado, si no tengo lai 
caridad, no tengo nada.»

Y es este mismo San Pablo quien rehúsa á Dios la caridad que predica él á 
los hom bres; é! es quien pretende que el Padre supremo «endurece á los que lo 
place endurecer.»

¡Oh santos Pablo, Agustín, Tomás de Aquino, nombres venerables y venera­
dos! por entre vuestros grandes escritos y vuestras grandes obras, qué funesto 
error se ha'introducido I No sabiendo conciliar el sufrimiento con la, bondad de 
Dios, ni la desigualdad con su justicia, habéis perturbado nuestras razones y 
nuestros corazones, esforzándonos en hacernos creer que la justicia podía ser 
inicua y  la bondad cruel; y habéis hecho decir á Pascal, uno de vuestros m ejo­
res genios, esta palabra increíble: «La' sola religión que parece desde luégo 
contraria al sentido común, es la sola que haya siempre sido.»

Pascal se ha engañado. Lo verdadero es lo sencillo; los absurdos vienen de 
las complicaciones de que se le rodea. En la doctrina <lel Evangelio nada hay
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.absurdo.;, esda luz: de.la.razOri'.al mismo tlernpo queda del corazón. Los precep­
tos, los palabras, las instrucciones de Jesús, su oración sublimej sus profundas 

-parábolas,-todo lo. que, procede ,dircctain.enle ele él es sencillo, limpio, lógico, 
divino; t   -

••AJlí donde no es:el'Maestro quien habla, .sino.eJ disoipulo quien nari;a;:OUftii- 
do la fórmula abre paso d la leyenda,'la luz se oscurece ,y .empiezan las com  
tiendiis.

Cuando Jesús enseña, nos d icen ; «Escuchad!» Cuando el escritor relata nos 
d icen ; «Creed!»

Es que el uno es la palabra divina; el otro, la palabra humana. La primera 
lleva en si su autoridad y su evidencia. Para convencerle basta presentarse, es 
decir, formularse. La segunda se impone por la presión moral ó por la fuerza 
material porque no tiene la autoridad en.si misma.. Si la evidencia física ó lógica 
Je falta, es menester que se borre ó que. ordene á la razón abdicar.

Lo que la teología nos ordena creer y  lo que ngs prohíbe examinar, no es.el 
.sentimiento, no es la moral, no es la revelación directa de Jesús; son las afirma­
ciones puramente humanas, las narraciones que ella acepta, las interpretaciones 
que impone, los milagros que reconoce, los misterios que proclama: es-, en una 
palabra, lo sobrenatural. i

Veamos ahora úna cuestión violentamente debatida y que divide las almas en 
■dos campos inconciliablés. • . ■ .

IV '

«¿Puede Dios hacer milagros sin contradecirse, es decir, sin violar las leyes 
'de la vida, que son su obra, según unos; que, según otros, hacen parte de su 
sér?» ' . . . .

Sin entrar en esta discusión metaflsica sobre la esencia divina, admitimos la 
idea más extendida y la más inteligible: las leyes naturales son la obra de Dios.

«Es todopoderoso, dicen los partidarios del milagro, y  de consiguiente pue­
de, á su voluntad, derogar las leyes que ha establecido.»

«Es la omnipotencia y la perfección absoluta, dicen los adversarios de lo 
sobrenatural; así pues las leyes que ha hecho deben' ser las mejores posibles. 
Estas son eternas, universales, inmutables. Abarcan todos los.efectos y todas las 
•causas, rigen todos los-fenómenos, físicos, morales é  intelectuales. Suponer qite 
en un momento dado ,' Dios tiene necesidad de dei'ogar sus leyes para obrar sobre 
la creación, es suponer que sus leyés son imperfectas. Negar la perfección de la 
obra es negar la perfócoión del obrero. Lo-sobteflaturaLes la negación de Dios.»

Somos de este parecer. . ' ' ,
Poro es evidente que, si existen los-tñilagros, todos los racigCiiúos est-ia des­
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baratados por la autoridad dol hecho. El espíritu humano nó tiene el derecho ni 
el poder de rechazarlo-

De otra parte es cierto que, s¡ no baysobrenaturalispo, será preciso que tarde 
ó temprano la religión se pase sin él. Podráse forjar novelas ó inventar prodigios; 

-día vendrá en que la razón proscrita recuperará su defecho y .  arrojará los'.fan- 
•tasmás que usurpan su lugar. ;

¿ Hay milagros ? He ah! la verdadera cuestión.

— 206 —

Dividamos de pronto en dos categorías los hechos reputados milagrosos-; 
aquellos que pueden ser sometidos al examen de la ciencia y  á la crítica de.la 
razón; y los que dimanando de una si-mple afirmación desprovista de pruebas 
-físicas,-históricas ó lógicas, rechazan todo examen y  comprobación.

Los primeros salen de la fisiología, de las ciencias físicas y morales. Pueden 
ser contestados por espíritus circunspectos ó prevenidos; pero, .si son reales, 
tardo ó temprano penetran en el campo del estudio seiúo y toman lugar entre lois 
fenómenos ine.xplicados, cuya ley se busca.

Los segundos están fuera dé !á exploración humana. Quedan en el circulo de 
la idealidad pura y pertenecen exclusivamente al domthio religioso. El dogma 
los im pone; la fe los acepta; la inteligencia los soporta. No sólo está vedada 
toda investigación sino que es inútil. La certidumbre es imposible. Es menester 
creer. La duda es un crimen, y viniendo la duda de la razón, ha sido ésta sepa­
rada. - - !

Nos explicaremos sobré estos misterios. Por de pronto ocupémonos de ios 
milagros materiales, que tan grande lugar ocupan en la leyenda cristiana.

VI

Á los que como á los otrosíes faltan pruebasreales. Lasleyendasdelossaiitos, 
producto de los sueños de la Edad media, escapan á toda comprobación his­
tórica; y también los más sencillos milagros de Jesús pueden ser puestos en 
duda, porque las relaciones evangélicas carecen délas condiciones que establecen 
la  cei'tidumbre, y pertenecen á la apreciación del filósofo más bien que á la del 
•historiador. '

Creemos, sin embargo, que ha habido milagros, es, decir, hechos que han 
sido calificados con este nombre.

- • Antes quQ.las leyes físicas fuesen ceniaei.das,.u.n .graií número defegóiuenos
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naturales han podido ser considerados com o thilagros, debidos á laacción direc­
ta y arbitraria de seres superiores, benéficos ó  malignos.; Los salvajes se postra- 
bao ante los eclipses, y laaparición de un cometa ó de un meteoro aún es consi- 
•derada com o una señal de Dios' por nuestros pueblos ignorantes. .St se.tienen en 
cuenta las exagei'aciones populares, las interpretaciones-de un clero supersti­
cioso ó hábil, se tench’á el secreto de muchas fábulas cuya baso real es un hecho 
lío comprendido.

Otro orden de fenóhienbs ha debido también alimentar las supersticiones del 
pasado.

Hay en el sér humano una fuerza, mal definida todavía, que no se manifiesta 
sino excepcionalmente, y  de la que se hacen constar los efectos sin comprender 
su ley. . . .  , - . ■ ;

Esta fuerza íntima, que á la vez participa del instinto y de. las.elevadas' -facul­
tades del alma, ha proporcionado en todas las épocas motivos de asombro, terror 
y entusiasmo á las credulidades seculares. En vano se niega la autenticidad de 
las tradiciones que las cuentan, Ja fidelidad de la historia que aquí y allá las 
menciona á manera de un desafío á nuestra época escéptica; hechos contempo­
ráneos reproducen los del tiempo pasado. ■

La ciencia cierra los ojos para no verlos, pero el magnetismo disfrazado viene 
á llamar á .su puerta, bajo nombre prestado (ó fingido), y la ortodoxia académi­
ca, aceptando esta concesión burlona, admite el hypnotismo en su santuario;

Dejando de lado las amplificaciones sencillas ó interesadas, que son de todas 
las épocas, incluso la nuestra, lo que hoy día pasa da la medida de lo que ha 
pasado en otro tiempo. No ha habido solamente charlatanes é impostores que 
imponían prodigios simulados á la credulidad de las gentes, hubo hombres dota­
dos realmente de facultades sorprendentes, de percepciones insólitas y de pode> 
res extraordinarios, que tenemos todos en germen sin duda, pero cuya expansión 
•depende de condiciones orgánicas que no conocemos.

Estos fenómenos extraños, de la fe, de! deseo y de la voluntad, estas curas 
maravillosas debidas á un tocamiento,- á una palabra, á una mirada, pronto en­
erarán, á pesar de la oposición de ios.sabtos, en el dominio de ,!a investigación 
positiva. La historia-de la.ciencia está llena de estas resistencias obstinadás'que 
debepénte caen, atónitas y confusas, ante la evidencia.' Los concilios del saber 
oficial,-cualquiera que sea el orgullo de sus grandes sacerdotes, no gozan de-la 
infalibilidad que se atribuyen los concilios de la fe. Algún tiempo más aún.v la 
puerta que se ha abierto por una rama de este fenómeno de múltiples fases, se 
abrirá para todas las demás. Del mismo modo que la. electricidad terrestre -que 
circula ahora, dócil y blanda, transporta nuestros mensajes en sus hilós imanta­
dos, la electricidad humana pronto nos entregará -la-'-ley- de sus misteriosas co­
rrientes. - ; ......... 1
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Jesús debió .estar dotado, más que otro alguno, de esta fuerza secreta que 
resulta sobre todo del poder de la voluntad y de la intensidad de los deseos. El 
prestigio natural que Ic rodeaba, la seducción de sus miradas y de sus palabras, 
.el calor comunicativo, la bondad, divina que de él irradiaban, debían dispo­
n erlos  cuerpos y las almas .d la influencia de aquellos, efluvios magnéticos, cuya
acción .es proporcionada á la fe que las emana y á la fe  que las recibe.

Jesús ha hecho milagros; y, en su pensamiento com o en el de todos, eran de 
veras milagros.. El entusiasmo de los unos, la credulidad d é lo s  otros, la imagi­
nación que todo lo abulta, la necesidad de probar la divinidad del Maestro para 
hacer aceptar su docü-ina, pudieron dar proporciones exageradas á aquellos he­
chos maravillosos; pero una parle de su leyenda es verídica sobre este punto.

Hemos señalado los prodigios que salen de la ciencia; hablemos ahora de los 
que no salen más que de la fe.
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VII

La Iglesia, autorizándose de una palabra del Evangelio que interpreta ella 
misma, se ha proclamado infalible, com o el Sér supremo. No tiene necesidad de 
proba)-; afirma, y débese creer. , •

Hemos dicho que no-escribiamos este libro para aquellos que niegan ia e-xis- 
tencia de Dios, Tampoco lo escribimos para los que creen en la infalibilidad del 
hombre. .

La Iglesia, compuesta de hombres que participan de la ignorancia ó imper­
fección humanas, pretende representar, cji su unidad, el soberano saber y la 
perfección absoluta. Este sofisma místico pasa más allá de nosotros. No hay teo­
logía que pueda hacérnoslo aceptar.

En medio del naufragio universal, la Iglesia ha salvado la idea cristiana en su 
poderosa nave. Reconocemos ,el servicio que ha prestado, en medio de muchos 
errores, faltas, crueldades y  crímenes,—inexplicables ,s¡ ,se la supone infalible; 
comprensibles y  excusables, si se admite que aquellas generaciones de hombres 
hayan tenido su parte de las debilidades hum anas;—pero nosotros negamos la 
infalibilidad dogmática de los concilios que hair afirmado el, arbitrario divino y la 
eternidad de las penas, com o negamos la justicia que ha quemado á Juan Hus, y 
la ciencia que ha condenado á Galileo. «

La infalibilidad de ia Iglesia no es menos sobrenatural que lo sobrenatural de 
que ella es la única base y ia sola prueba. La teología ha apuntalado sus miste­
rios en un misterio; pero, ¿qué importaba ia fragilidad dol punto de apoyo? Á la 
razón habíanle prohibido e.vaminar.

(Coniim ard.)
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El Catolicismo romano agoniza y es preciso sustituirle. La fe ha huido de las 
conciencias, y el entusiasmo de la creencia ha huido de los corazones. Pocas al- 
ma.s son las que esperan su i'edención y salvación por el dogma confesado y la 
práctica ceremoniosa del culto ; tan solamente la rutina y la hipocresía pueblan 
los templos, que si ó compulsar fuéramos los verdaderos creyentes, su número 
quedaría muy reducido.

Pero la humanidad no se satisface sin creencia religiosa y es preciso sustituir' 
la fe dogmática con la fe raciona!, oponiendo á la creencia basada en el principio 
de autoridad la creencia fundamentada en el principio de razón. Dejemos á la crí­
tica en todos sus diversos aspectos que analice el pasado y el presente de la reli- ' 
gión católica; que. ponga una vez más al descubierto sus errores y vicios, sus 
absurdos y monstruosidades; que desde el génesis de su desarrollo basla el ac­
tual momento histórico nos. haga ver sus defectos y errores, y descubriendo el 
velo de los tiempos pasados, presente ante nuestra vista el cuadro de sangre y 
de desolación, de martirios sin número y de atrocidades sin cuento que las gue­
rras religiosas, la inquisición y toda suerte de Urania religiosa ha ocasionadoi 
Dejemos á la erilica. .que apoyada en el testimonio de las ciencias positivas com­
bata victoriosamente el Génesis, relegando su cosmogonía al lugar de las fábulas 
y  que e^a misma crítica, apoyándose en la razón, combata el dogma de principio 
inmóvil.y de origen divino, el milagro como trastorno y oposición á las leyes na­
turales y el c.ulto e.xterno com o necesario á la práctica de la religión ; y que 
sustituyendo el principio católico do que la sabiduría es el temor de Dios con el 
principio racional de que la sabiduría es el amor á la verdad, levante enhiesta la 
bandera del libre examen, proclamando su victoria sobre la tradición católica.

Nuestra tarea es otra. Debemos, sí, combatir sin tregua ni descanso para mos­
trar el error, á fin de destruir el ruinoso edificio en que se cobija el romanismo; 
pero tratando al mismo tiempo de erigir en nuestra conciencia el templo al Dios 
de la verdad. En vano será que intentemos matar ninguna idea por absurda que 
gea, si de antemano no preparamos otra que con ventaja la suceda. El Catolicis­
mo romano desde que en él la forma suplantó al fondo y la ceremonia y la creen­
cia al amor y la caridad, tuvo ardientes impugnadores en todos terrenos, desde 
la simple herejía que so  lirtiitaba á negar una parte de lo creído y aceptado por 
la generalidad, hasta la negación rotunda y completa de todo principio de fe y 
toda práctica de cerem onia; sin embargo, á pesar de lodos los escepticismos y de 
todas las negaciones ha subsistido hasta e! presente, porque el alma humana no 
se satisface con la negación, y por absurdo que sea creer en un Dios iracundo y

’f
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arbitrario que condena á ia mayor parte de sus hijos á una eternidad de sufri­
mientos, es menos aceptable para el corazón dolorido creer que no existe otra 
vida donde sus sutriraientos cesen para el que en Dios cree y obra bien.

Por eso decimos que estamos en la época de sembrar, de afirmar verdades 
más bien que de emplear la mayor parte de nuestras fuerzas combatiendo erro­
res. Si prelendiéremos edificar en el mismo sitió y con los mismos materiales 
con que edificaron las religiones positivas, tendríamos necesidad de arrasar antes 
hasta el último de sus cimientos para levantar después á nuestro gusto el nuevo 
edificio ; mas com o el Espiritismo no ha de ser una mezcla ni amalgama de dog­
mas inconciliables con 1a humana razón, por una parte, y de principios cientiñcos 
evidentes por otra; sino que, basándose en estos últimos tan sólo, no ha de con­
siderar á los primeros más que bajo el punto de vista histórico, no es preciso 
cuidai''de que la fe termine en las conciencias más timoratas para difundir nues­
tros principios y propagar nuestras doctrinas; que será mucho más fácil ante la 
comparación do los dos credos, el credo á la fe y el credo á la razón, el abando­
no del primero por el segundo, que no pretender que el creyente so arroje en el 
mar de la duda y del escepticismo, sin una afinnación siquiera á qué acogerse y 
que le sirva com o de salva-vidas para no perecer.

En los primeros siglos de! Cristianismo todavia seguia el culto á los dioses gen­
tílicos ; culto que antes fué combatido por los más ilustres filósofos do Grecia y 
Roma ; pero que sin hacer otra cosa que evidenciar su error no mostrando otra 
verdad superior, no impidió que los dioses gentílicos continuaran siendo adora­
dos por las muchedumbres ; y  los mitos de sus teogonias desaparecen ante 
afirmación cristiana de un solo Padre común y de una vida de ultra tumba, de fe­
licidad, que por la caridad y la fe podían conseguir todos los desheredados de la 
suerte en este valle de lágrimas. Pero si el Cristianismo hubiera continuado la 
tradición de los filósofos limitándose á combatir sin afirmar, el gentilismo aún 
seguiría. Por eso no debemos ser nosotros simples continuadores de la crítica 
volteriana; porque de este modo nuestro éxito será más lento y más dudoso. Di­
fundamos en cambio las verdades que poseemos, que com o son luz esplendente, 
ásu  belleza se sentirán atraídos todos, y ella iluminará hasta los ámbitos más os­
curos de la conciencia que se erguirá satisfecha por haber encontrado el camino 
que á la verdad conduce en etapas sin fin de mejoramiento dentro de la eterna 
vida de los seres.
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Á  D O Ñ A  R O S A R I O  A C U Ñ A

( A L E G O R I A )

I II

Densísima bruma 1
1 Al par que las llamas

cubría la tierra de aquellas hogueras
cual frió sudai’io ! se extinguen, la bruma
de espesas tinieblas; se hace menos densa;.
siniestros reflejos y en mil esperanzas
de la última hoguera ios ayes se truecan,
—que unidos atizan al ver por Oriente
la ignorancia ciega 1

una aurora nueva
y el vil fanatismo — asomar bañando
de lejos llamean, con su luz etérea, •
hendiendo las sombras : las playas, los montes,-
oscuras y densas. ! los valles, las selvas.
de lóbrega noche 1 Á sus resplandores, •,
que origen les diera................ admira y contempla
Tan sólo se escucha r- - modestos-obreros '■ 'i .
crugir de cadenas, • ■ que en ricas canteras
ayes lastimeros, toman materiales . - -
roncos anatemas, para una obra excelsa.
lúbricos cantares Cada cual apOrta
y aullidos de Acra. su modesta piedra
Allá, entre las sombras al nuevo edificio.
pálido contempla y todos manejan
este horrible cuadro siempre infatigables
un hombre, con pena; con sin par destreza,
y dice ;.-^¿Es posible ío mismo lá pala
que aquesas tinieblas • : que aguda piqueta.
domínenlo todo. — ¿No tem éis?—Ies dice —
y  la luz no vuelva que las sombras vuelvan?
a! mundo que explota ¿No teméis que un día
la ciega soberbia ? os lleve á la hoguera

Una voz lejana aquese afán noble
respóndele: —Espera, que impulsa-y alienta
que la sombra pasa , ó todos v o s o tr o s ? -  '
pero la luz queda, ■ . Mas ellos contestan;

f*. t ]
íiOl

'"^ 1Y{ r

t

,T.
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— Seguros estamos.
No dudes, ni temas; 
que la sombra pasa 
pero la htz queda.

III

Pidió á los obreros 
compás y piqueta, 
y  hubiera querido 
que fuesen sus fuerzas, 
gigantes; mas débiles 
y todo cual éran, 
trabajó solicito 
en ruda faena.

La luz en cascadas 
cada vez más bellas, 
se precipitaba 
por la azul esfera 
y sus tibios rayos, 
las sombras espesas 
iban disipando 
con veloz presteza; 
que la sombra pasa 
pero la luz queda.

IV

Si deja su campo 
y toma la senda 
que á gótico templo 
conduce derecha; 
la fe del creyente, 
cierto, no le lleva ; 
le lleva e! anhelo 
de que la luz vea 
un sér á quien ama 
lleno de pureza 
que ha fanatizado 
una odiosa secta.-

Al fin llega al pórtico 
su umbral atraviesa 
y bajo una oscura 
y  gigante bóveda 
que alumbra una lámpara, 
de hinojos contempla 
el alma de su alma 
en sombras envuelta. 
—Levanta—la dice— 
y no adores ciega 
hechuras de hom bres; 
que ya á verse empieza 
la luz, que las sombras 
disipa y aleja.

Ven á nuestro templo 
que tiene por bóveda 
la azul estrellada 
que cubre la tierra, 
por lámparas', soles-; 
por aras, planetas; 
bogando armoniosos 
en la azul esfera 
y que á ellos atraen 
cadenas lumineas.
¡ Bellos incensarios 
de esa grande é inmensa 
catedral bellísima, 
la Naturaleza!
Ven ; deja las sombras 
por la luz eterna; 
que las sombras pasan 
pero la luz queda,

V

Del templo salieron - 
y  la luz contemplan 
cuando á sus oídos 
dulces ecos lleva, 
juguetona brisa
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cargada de esencias. 
Rumores de alas, 
á lo lejos suenan, 
sus frentes levantan, 
y á ambos embelesan, 
acordes sublimes 
que con mano diestra 
de una lira arranca 
joven hechicera. 
— ¡Benditala mano 
que arránca'fan bella 
notas de la lira 
que á lo lejos suena, 
entonando cantos 
de sin paj‘ belleza 
á Dios y sus dogmas 
Libertad y Ciencia 1

A \'eces-sus cantos 
confundidos llegan 
con lúgubres ecos 
de mil anatemas • 
que paéan cual nubes 
que el viento di.spersa. 
Y en tanto, prosigue 
la-luz que penetra 
A grandes torrentes, 
hendiendo las nieblas; 
que huyen á Occidente 
llenas do vergüenza,' 
pues las sombras pasan 
pero la luz queda.

VI

Entrambos seguimos 
con ansia tus huellas 
que tú eras el dngel 
que entimces se oyera. 
Tu rriisión es grande 
.simpática, excelsa;

escribe, propaga 
tus grandes ideas 
despierta á esos seres 
que marchan ú ciegas • 
sin fe, esclavas siendo 
mas que compañeras 
de aquel á quien aman ; 
haz, pues, porque vean 
la luz que admiramos 
tan pura^ tan boUa  ̂ , > ■

No temas íos odios 
de adeptos y sedas,

- que viven ocultos 
allá en las tinieblas, 
que ya la luz brilla- 
pata que la vea 
todo el que sus ojos 
cerrar no pretenda. 
Prosigue cantando 
la gran Odisea 
de este nuestro siglo 
sus iras no temas 
que la sombra pasa 
pero la luz qxieda. ■

VII

La hora se aproxima' 
el sol que se acerca 
sublime hacia el orto 
fulgura y llamea; • 
no tardará mucho 
su gigante esfera 
en mostrar bañando 
con su luz la Tierra.
La verdad se llama, 
y  su luz poética 
que cual bello prisma 
la raíón  refleja
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en am or, i 'ÍKjicícs, 
caridad y cieixcia .
— ¡ inágíGos co lores!— • 
va & dc^omponcrla', , .

N o iniporta que éi alba:

empañar pretenda 
la sombra que muére 
luchando altanera, 
que la sombra pasa 
pero la luz queda.

M. G. E y t o .
E sco r ia l,

ESTUDIOS SOBRE LA HISTORIA DE NUESTRO SIGLO

• ¡Continuación)

3. Bé/ptca,—Leopoldo I remó todavia en este país hasta 1865, recibiendo 
de sus súbditos inequívocas muestras de simpatía con motivo, de la rauerté de la 
reina Luisa en-4850,.asi. com o,en 1856 cuando los belgas celebraron cl 25" ani­
versario de su coronación. Su-.hijo Leopoldo II, que le: sucedió, reinó pacífica­
mente hasta 1870;,haciendo poco á poco su gobierno una evolución en sentido 
liberal-,La doiorosa pérdida, del-duque de Brabante en 4869, dió al conde de 
Fíandes, horraano dcl.rey, la-herencia del troño. Supo hacer respetaréú neu­
tralidad en la guerra fi'anco-alenwua, y recogió gran número de soldados fran­
ceses después.de Sedán. •

Después .la tranquilidad de Bélgica no ha sido interrumpida más qiíe por la 
lucha entre clericales y liberales. Reemplazados los primeros en 1879 por el 
gabinete Frére-Orban á consecuencia de las elecciones favorables á estos últimos, 
han provocado una agitación religiosa á consecuencia de la laicización de las 
escuelas primarias.

4. Países Bajos. -^Guillermo III, hijo de Guillermo II, gobernó desde luégo 
con el ministro Thorbecke, publicista y antiguo profesor de dei’echo en Gante y 
Lieja. Éste completó la constitución por los artículos orgánicos, y llevó á  la 
administración una gran econornia, hasta el punto de que en 1851 en el presu­
puesto habla un excedente. Confió á una administración particular llamada W a- 
tevsíaat, los trabajos-necesarios para ia seguridad de las corles, y en 1854 publi­
có un reglamento definitivo para.pl Insulinde ó  imperio Colonial. El gobernador 
general obtuvo un poder extenso^ siendo asistido por un Consejo de ¡as Indias y 
cuatro ministrosw-•• '

Thorbecke cayó, aquel rnismo-.año por haber querido dar á los obispos católi­
cos uii titulo oficial, y fné roomplpzado por un gabinete apoyado .por el protes­
tantismo, que en Holanda e&-el partido conservador. En 1857 se votó la ley  de
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instrucción primaria. Thorbecke volvió entonces al ministerio, empezando por 
abolir la esclavitud en las colonias americanas.-De 1866 á 1870 liberales y  con­
servadores se disputaron el poder sobre la cuestión militar, levantada por la 
ambición y pretensiones de la Prusia. En 1867 el presupuesto de las Indias fué 
como el de Europa somelido á ia discusión de las cámaras. Thorbecke volvió al 
poder en 1870 y murió en 1872, Entonces subieron los conservadores que gober­
naron hasta 1877, en que fueron reemplazados por los liberales Cappeyne Van 
Cappello. En 1873 vieron los holandeses amenazada su colonia, de Sumatra por 
los musulmanes del reino de Atchin, y habiendo fracasado una primera expedi­
ción muriendo en ella el general Kohler, verificaron una segunda, que más feliz­
mente realizada sometió el Atchin. Cappeyne hizo votar en 1878 una ley  sobre 
instrucción primaria laica, y so retiró en 1879. El nuevo ministro Van Lynden, 
se mantuvo en el poder gracias ú las concesiones hechas por el á la rriayorfálibc- 
ral. Durante este tiempo fallecieron el príncipe Enrique, hermano dol rey, y su 
hijo, el principe de Orange. Guillermo III casó en segundas nupcias con una prin­
cesa, W aldeck Pyrmont, en Febrero de 1879.

5. Suiza.— Después de la revolución de Febrero, Suiza emprendió una nue­
va revisión de su constitución, que fué encargada á una comisión de 24 miem­
bros. Además el Consejo Nacional, garantía de la Unidad helvética, y  el Consejo 
de los Estados, destinado a consen’ar incólumes los derechos de los cantones, 
delegaron el poder ejecUvo-en un Consejo federal de siete miembros cuyd pre­
sidente debía ser el jefe de la Confederación. Los jesuítas fueron expulsados, un 
tribunal federal juzgaba y entendía en los conflictos de los Cantones, siendo 
proclamadas y  puestas en práctica todas las libertades y el comercio de tránsito 
gravado con ligerísimos irapuéstos.

Esta revisión fué muy favorable á la Suiza. Bajo la presidencia de Ochsen- 
beins en 1851, fueron creadas la red telegráfica, la uniformidad de pesosym edi- 
das, los caminos de hierro y la escuela politécnica de Zuricli, En 1857 el rey de 
Prusia reclamó en vano sus derechos sobre Neufcbalel, que 'se  habla declarado 
independiente; en 1859 se hizo una ley sobre el servicio de los suizos, en- el 
extranjero; más tarde el Consejo Federal protestó contra la anexión de la Saboya 
á Francia, pero más tarde en 1863 obtuvo la Suiza, al pié del monte Dole (Jura) 
la mayor parte del valle de Dappes y firmó un tratado de com ercio con Francia;' 
En 1870 hizo respetar su neutralidad dando hospitalidad al ejército del Este que 
penetró en su territorio deponiendo las armas. Más tarde fué agitada por una 
querella con el Vaticano a propósito de los supuestos derechos del clero romano, 
que vela bien á pesar suyo el establecimiento de los «''¿iejos Católicos» en Gi-’’ 
nebra.

El gobierno federal en 1872 pidió una revisión y nuevos poderes contra los 
.eclesiásticos rebeldes; negada ésta en un principio crecieron las exigencias doy
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elero católico, pero aceptada en 1874 y votada par una inmensa mayoria, obtuvo 
el gobierno federal una elevada jurisdicción en los conflictos religiosos. Desde 
esta-época la lucha entre liberales y ‘iltramontanos ha sido tenaz, sobre todo en 
los cantones del mediodia.

6 . Alemania.—La revolución f-ran:; .sa dei 1848 sé dejó sentir eñ la confede‘  
ración germánica con bastante violencia. La Dieta intentó entonces el restableci­
miento del antiguo imperio germánico, con instituciones nuevas enteramente, 
4 cuyo fin se creó un poder central provisional, siendo nom brado‘Vicario del 
Ináperio el archiduque Juan. Las intrigas diplomáticas de Prusia y Austria; que 
aspiraban ú la dignidad imperial, y la resistencia opuesta por los diversos Esta­
dos á este pensamiento de unidad, inutilizando los proyectos de la Dieta, dieron 
por resultado la disolución de ésta, volviendo las cosas d su antiguo y primitivo 
estado. La tendencia á la unidad subsistía sin embargo ; la Prusia, para conjurar 
los efectos de la revolución francesa, acordó por boca del monarca Guillemio IV 
á los Estados generales la periodicidad, recibiendo un mensaje que desaconse­
jaba toda guerra ofensiva con Francia, pedia la libertad interior y reclamaba la 
constitución de-la nacionalidad alemana, én Marzo de 1848, El rey creyó enton­
ces salir del paso con promesas, pero Berlín se levantó en los días 43 ,14 ,15  y 16 
de Marzo,- y los diputados de Westfaliá y Rhin, jefes del partido liberal, W incke 
y  Gomphausen-, ameiiazarón-á Prusia con la separación. El rey probó atajar la 
revolución pidiendo la formación de una Alemania unida, .pero al dia siguien­
te, 18, los berlineses, en un conflicto conJas tropas, volvieron á las barricadas; 
El 23 de Marzo fue convocada una Dieta constituyente, miénlras que los patriotas 
alemanes reunían en Francfort ,el Parlamento piéparatorio. Vencedor de una 
nueva insurrección en Berlin, el rey llamó al ministerio á Manteufel, jefe del 
partido reaccionario, y en Diciembre de 1848 disolvió la Dicta constituyente. Sin 
embargo, creyóse en el deber de acordar bien de su grado una constitución, y 
esperó Un instante á ser el emperador de Alemania, mas retrocedió ante las 
condiciones impuestas por el Parlamento de Francfort, protestando contraías 
decisiones de esta a’samblea y entrando en la Liga de los tres reyes, el de Pru­
sia, el de Sájonia y el de Hannover. Por un momento obtuvo una confederación 
de 29 Estados, contra la cual protestó Austria. Intimidado Manteufel por las exi­
gencias reaccionarias de los hobereatix en el interior, firmó con Sclnvarzomberg 
la convención de Olmuíz’en 1850, que reconocía al Austria y á, Prusia los mis­
mos derechos en ei arreglo de los negocios ele Hesse y el Sleswig. Después de 
la disolución del parlamento de Francfort, volvióse á la antigua Confederación- 
germánica, siendo el representante do la Prusia primeramente e l general Ro- 
chow, y después Olhon Bismarck Schceeuhaussen.

Durante la guerra de Crimea, el rey de Prusia dominado por el partido reli­
g ioso y feudal do la Cruz, á pesar de su hermano Guillermo, se mantuvo en una
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neutralidad benévola para la Prúsiá. Después de Sebastopol k  Inglaterra quería 
excluir a Prusia del congreso de París,'poro Napoleón III llamó dos represen­
tantes de ella, Ma'nteufel y Halzfeld, En 1857 la cüestión del Sleswig Holstein se 
reanimó cuando Federico VII quiso imponer á éste la conslilución de Dinamar­
ca. Federico Giiille'rmo, después de una tentativa sobre Neufchatel, tuvo que 
abandonarlo y renunciar á su soberanía, hasta que un ataque de apoplegía en 
I 8 0 8  vino a dar la Regencia á su hermano el principe Guillermo, - •

Éste conservó el ministerio Manteufel, pero después de la entrevista del Czar 
y Napoleón III en Stlulgard, empezó á dcsconliar de Francia. Un nuevo minis- 
teno, Hohenzollern, Hotwell, Scheimitz, Voncles Heydt, se preparó para una 
campana militar que suponía próxima, siendo entonces nombrado embajador en 
San Petersburgo, Bismarck, Á  la muerte de su hermano en 18GI, llegó á sentar­
se en el trono Guillermo I, penetradlsinio de su derecho divino y contando con 
el apoyo de Cismarck, su consejero particular, para realizar sus ideas de autori­
dad y de unidad. Los proyectos del minisíro de la guerra de Roou habían levan­
tado gran oposición en ambas cámaras, que fueron disueltas. Llegado Bismarck 
á primer ministro el 1 ." de Setiembre de 1862, desde el año siguiente entró en 
lucha con ci regutieti parlamentario que rehusaba votar un presupuesto de gue­
rra por muchos años, siendo aún más hostil á su política las cámaras que le 

-sifce'dicron. El duque Federico Augustemburg, á pesar de la formal renuncia de 
su padre Heswig Holstein-, reclamó ambo.s ducados que k  Dieta germánica había 
creído deber otorgar á Prusia. .La ejecución de esta idea’ fué confiada á los sajo­
nes y á los Imimoverianos que ocuparon el Holstein, pues los derechos de Dina­
marca sobre oi Heswig no eran negados seriamente todavía,- Mas Austria y Pru- 
sia resuelven intervenir entonces com o polencias europeas; las tropas fueron 
alejadas, Wangél penetró en Heswigy aun en .luttland; Fredericia Duppel, k s  
islas Foemérn y Axél cayeron en manos de los aliados. Estos éxitos dieron ú Bis- 
m arckéi apoyo del National Verein, sintiéndose entonces bastante fuerte para 
cobrar basta 1866 los impuestos sin voto regular. Después de ia paz do Viena 
abandonó los ducados y el Sancnburg. En k  convención de Gastcin, en 1865; se 
vió obligada el Austria á retirar á la dieta germánica el disponer de los duca­
dos y á aceptar el eondominiwn, ó sea k  ocupación de un común acuerdo con 
la Prusia. Entonces el conde de Beusi, ministro de Sajonk, trató de levantar 
todos los Estados secundarios de .Alemania contra k s  intrigas prusianas, ganó
para su causa al Austria, que en Junio de 1866 convocó la dieta federal con mo - 
livo del Holstein.

Bismarck,- preparado desde largo tiempo, hizo entonces arrojar el cuerpo

austriaco do Holstein por el generáiManteufl'cl, lo cual dio pié para declararse 
la guerra, Al principio los austríacos operaron lentamente su concentración, y 
de todos Ios-Estados secundarios de Alémania, el único presto d la campaña fuó
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Sajü-nia, Muy al contrario la Prusia, que en 15 dias ocupó con el ejército real do 
5 0 0 . 0 0 0  hombros esta última, y Mariteuflel y  Vogel de Falhenstcin se lucieron 
dueños de Hannovcr el 24 de Junio, tomando la delantera á los hamioverianos. 
El grueso del ejército con el rey, el príncipe, Moltkc y Bismarck, atravesó los 
desfiladeros del Erz Gebirge que los austríacos no tenían defendidos, y entró en 
Bohemio, siendo vencedores en una serie de combates de los cuales el mus céle­
b r e  es el de Gilschin, y  franqueando el camino de Viena llego a Nicholsburg. 
Entonces Bismarck tuvo que aceptar la mediación de Napoleón III entre Austna 

y  Prusia.
• Durante este tiempo, el medio día de Alemania, que protestó contra la Prusia 
en la conferencia de Bomberg, se habla levantado en armas, pero los generales 
prusianos ocuparon Francfort, Darmstadt y Ileidelberg, hasta que los prelimina­
res de Nicholsburg declararon disuelta la Confederación germánica, y  se hizo un 
armisticio con los Estados secundarios, á quienes hizo pagar Prusia una fuerte 
contribución de guerra. Á pesar de su humillación los Estados del Sur aceptaron 
muy mal la inmiscuición de Napoleón III en sus negocios, y concluyeron muy 
deprisa tratados secretos con la Prusia. Bismarck, tan discutido durante la gue­
rra, fué acogido en Berlín con entusiasmo en Setiembre de 1866, y sus relaciones

con el Laiidstag cesaron de ser tan tirantes.
El ministro obtuvo un voto, de indemnización por los 600.000,000 gastados 

en la guerra sin voto rqgular, y fué preciso que contuviese las impaciencias de 
la Cámara que reclamaba la anexión de la Sajonia, cuya existencia independiente 
estaba garantizada por el tratado de Praga. El 24 de Agosto de 1866 la antigua 
Dieta germánica se separó en Au^sburg, y la reconstitución de la Alemania prin­
cipió en Diciembre de aquel mismo año. Los plenipotenciarios de los ducados 
sajones del Oldenburg, del Brunswich, del Meccklemburg, de Anfatt, de los 
principados de Schwarzburg, Lippe, Waldeck, de las ciudades anseáticas y del 
reino de Sajonia, so reunieron en Berlín. En Enero del siguiente año, después 
de haber luchado contra las exigencias de Bismarck, aceptaron el predominio 
d e  las leyes federales sobre las particulares de los 22 Estados, un Parlamento 
elegido por sufragio universa!, pero sometido á la-aprobación del Consejo federal 
presidido por la Prusia (Bundesralh). De 43 votos Prusia tenía 17 en este Con­
sejo. Cada Estado dqbia hacer una estadística de su población y pagar 225thalers 
por hombre. La Confederación era soberana en cuestiones de guerra, relaciones 
exteriores, comercio y comunicaciones telegráficas y férreas. El primer parla­
mento de la Alemania de! Norte so reunió el 24 Febrero de 1867, siendo nom ­
brado canciller federal Bismarck, que rehusó obstinadamente compartir e! poder 
con un ministro responsable. La reconstitución del Zoltverein fué calcada en la 
de la confederación; hubo alii un zollparlament y un zollbundesrath. Aquí como 
allí todos los poderes estaban en manos de Prusia. Los Estados del Sur enviaban

—  218 —

Ayuntamiento de Madrid



^Sus diputados al PárlainenÉo aduanero que hubiese, bajo pretexto de úna unión 
comercial un lazo para verifican la unión política; si los Estados del Sur, de suyo 
desconfiados, no hubiesen enviado diputados autonomistas, Bismark, bajo p re­
texto de una unión ele aduanas, quería intervenir en los negocios de los Estados 
secúndanos. En 1868, i  pesar del consejero Hoffmann, prohibió al Hese-Darms- 
ladt lomar parte en una conferencia francesa sobre la cuestión romana, poniendo 
mano sobre la administración de los Estados que no podían pagar ¡a contribución 
•de gueira. El canciller sin embargo tuvo unapequeña contradicción al hacer Las- 
•kcr volar por la Cámara la inviolabilidad de los diputados, y más tarde aprobó 
una proposición en favor de la creación de iin ministerio responsable, rehusando 
■tomar a cargo de la Alemania un déficit del presupuesto particular de Prusia 
que e! gran  canciller-prcsenló con su habitual serenidad.

{Conüm uirá,)
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Copiamos del periódico Le Devair, recomendando su lectura á nuestros sus- 
critorcs, la siguiente

BIBLIOGRAFÍA
«LE SPIRITÍSME DANS L'ANTIQUÍTÉ EX DANS LES TEMPS MODERNES

PAR Í.E DOCTEUR W a HU, 1 VOI.., 5  F ., LIBIUIRIE DE LA R e v UE S p iRITE s ’ 
. R ü e  N e ü v e  d e s  P e t it s  Ch a m p s . P a r í s . »  ’  ’

«Este volumen, exposición cronológica de las diversas roligioues y creencias 
relativas á los espiritus en los pueblos antiguos y modernos, se consagra princi- 
palmenle i  demostrar que el fondo de todas las religiones es uno: la caridad 
humana, esto es, el afecto de los seres humanos entre sí, y que en todas las épo­
cas los hombres, de ün modo ó do otro, han rendido homenaje á un Sér Supremo 
considerado como el organizador de todo cuanto existe.

» Pasa revista ü las más antiguas religiones conocidas: la filosofía védica, el
Brahmanismo y sus leyendas, el Boudhismo, las doctrinas de Zoroasti'o, las'de
Lao-Tson, de Confucio, etc., etc,; después llega al Cristianismo, y pasa alEspiri-
lismo moderno examinado bajo el punió de vista de la renovación religiosa v 
social.» ‘

Leemos en las primeras páginas dcl volumen los párrafos siguientes que nos 
parecen á propósito para indicar ol valor de la obra y  recomendar su lectura:

• Es menester hoy casi valor para declarar que se cree en Dios, en un Dios 
»tmo y en la inmortalidad del alma, porque los que hacen semejante declaración 
»son cas. siempre sospechosos de catolicismo, y por consiguiente de jesuitismo.
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»En cuanto.á Ja creencia en las comunicaciones que podemos tenor con los 
sesplritus, es decir, con las almas de los que nos han precedido én la tumba; es 
amenester igualmente casi un esfuerzo para confesar que se admite esta doctri- 
aria, que, sin embargo, no es nueva sino para los que no ban hojeado un poco la 

aantigüedad.
a Á pesar de todo, es entre los pueblos más positivos y serios,—los ingleses y 

aanglo americanos,— donde la doctrina espiritista ha hecho desde el principio el 
amayor número de prosélitos; y á la inversa, de lo que sucede generalmente, es 
aentre los hombros instruidos donde esta filosofía religiosa ha sido aceptada con 
»el más grande entusiasmo y convicción. Existen hoy hombres de posición social 
«elevada y  notable inteligencia, hombres que han conqnislado un puesto alto en 
ala ciencia y en las letras, que después de haberse tomacloel trabajo de estudiar, 
asín idea pveeoncobida, los fenómenos espiritistas, se han adherido á la doc- 

atrina.
«Pueden citarse en Fra«6 ia4 -f ’iamm-arióH, GharlesSiinón, Eugenio Ñus, lau - 

avety, y á los cuales pueden agregarse muertos ilustres como ; Alejandro Dumas 
a(padrc), Eugenio Suc, Jorge Sand, Delfina Gay ( M .-  de Givardin), y también

«Juan Reynaud, etc., etc.
»En Inglaterra; Varley, miembro de la Sociedad de Londres; Wiiliam Croo- 

akes, miembro de la misma Sociedad, ,que recientemente ha descubierto el esta- 
«do radiante de la materia, y que por su libro : ‘̂Recherches sur le Spiritismen lia 
adado la prueba A D S O L U T A  de la posibilidad do las apariciones de los espíritus : 

..Wallace, el célebre naturalista; Mongeon, el presidente de la Sociedad matemá- 
atica de Londres; Barret, profesor de física en el Colegio Real de Ciencias de 
«DubUn; Robert Cliambers, uno de los publicistas más renombrados de Inglate- 
«rra; Cox, el eminente jurisconsulto ; Huggins, de la Sociedad Real de Inglate- 

arra, etc.
«En Alemania el célebre Zollner.
aEii España, Ramón de la Sagra, miembro corresponsal del Inslitiilo de Fi'an- 

acia, sabio naturalista, autor de numerosas publicaciones cienüficas.
«Los Periódicos y Revistas Espiritistas en 1 de Enero, de 1884, eran 87, de 

alos cuales los principales, se publican en Francia, Italia, Bélgica, Inglaterra, Es- 
atados-Unidos, Alemania, Brasil, Buenos-Aires, España, y otras antiguas colonias 
aespafiolas de América del Sud. Hasta en Melbourne (Australia) aparece un pe- 
«riódico espiritista.»

Víctor Hugo, que se le puede contar entre el número de los que han adop­
tado las ideas espiritistas, escribe lo que sigue :

« Se han burlado de la mesa giratari7xry^riante.
«Hablemos francam ente; esta burla es sinynndanienio.
vReemplazar el examen por las bufonadas es cómodo, pero.poco cienlijlco. En,
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« c i ía ji ío  á 7iosotros, opimunos que el edrecho debei- de la ciencia es so n d e a r  todos 
rtlos- fenóm enos: la ciencia es ignoránte y  no tiene derecho de m r ;  un sabio que 
« s e  ríe de lo posible, edá cerca de ser un ¿cíi'oía.

»Lo desconocido debe ser siempre atendido por la ciencia. Ella tiene por 
nfunción detenerse en el evamen y  escudriñar, rechazando lo quimérico, y ha- 
¡>ciendo constar lo real.

’>La ciencia ?io tiene sobre los hechos más que stt derecho de confirmaeióit. Ella 
odebe comprobar y  distinguir. Todo el co i!o c¿m »e i!fo  humano no es más que la 
relección. Lo falso que complica lo verdadero, no excusa el ramillete delconjunto. 
r¿ Desde cuándo la zizaña es el pretexto para rehusar el trigo? Escardad las ma­
clas hiei'bcis, el error; pero cosechad los hechos y  ligadlos etUre si. La conciencia 
res la gavilla de miés de los hechos.

¡'Misión de la ciencia; e s íw d ia r lo  todo, sondearlo todo.
«Todo lo que nosotros sabemos es que somos los acreedores del examen, y  que 

rsomos sus d e u d o re s  tainbién. Se n os  debe y te debonos, Descartar un fenómeno, 
nrehusarle el pago de atención, al cual tiene derecho, expulsarle y  ponet-le en la 
rpuerta de la calle, volverle la espalda riendo, es hacer bancarrota á la verdad; 
oes  dejar p r o íe s ía r  la fm na de la ciencia.

»El fenómeno del a n tiy iío  trípode y  de la mesa moderna, tiene como c iía íg u te r  

« o t r o  hecho, el derecho de observación. En ello ganará stn  ningívia duda la den- 
«d a  psicológica. Añadamos además, que abandonar los fenótrtenos á la cred w íí- 

«dttd es hacer una traición á la razón humana. P or lo demás, como se ve, el 
«fenómeno siempre rechazado y s ie m p re  apareciendo, no es de ayer.«

«Habiéiidoine ocupado desde hace veinte años de la doctrina espiritista, que 
«com o lautos otros habla ridiculizado al principio, y que juzgaba ser una novedad 
«sin importancia, he sido empujado itaturalmentc ri investigai- si en épocas ?nns ó 
«menos lejanas, encontraría huellas de las ¿deas ó creencias análogas. Asi he po- 
«dido asegurarme que estas ideas y  sus creencias eran tan antiguas como las más 
-"antiguas sociedades humanas.

«He sido igualmente estimulado para investigar' los orígenes de las diversas 
«7-elrgiones, y estudiándolos he hallado por pruebas'evidentes que todas las reli- 
«giones derivaban las unas de las otras, y que la última, — el Cristianismo, —  no 
«había inventado ni la solidaridad, ni la caridad humana, ni la moj-al humana, 
»ni la inmortalidad del alma, ni el dogma de la Trinidad, etc., etc., ideas que 
«los cristianos primitivos ó sus jefes han confiscado en provecho de sus doctri- 
•Jinas, sin dignarse hacer conocer de dónde las habían tomado.

«Creo haber demostrado por completo en este libro el error en que han caído 
«tantos hombres de buena fe respecto á este puntohasta el presente, por falta de 
«haber estudiado la cronología do Jas religiones que sucesivamente han aparcci- 
»do sobre la-tierra.
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nPublicando este volumen me ha guiado el pensamiento de ser útil, no sólo á 
los espiritistas, sino también á las personas deseosas de darse cuenta de la doc­
trina espiritista, y que no la conocen sino por oidas y por consecuencia muy im- 
perfeclameute.í

—  222 —

CRONICA

V‘Iv.-I»

El ilustrado joven Adolfo Maglia ha visitado nuestra Redacción, manifestán­
donos que los dalos que nos sirvieron para nuestro suelto de la crónica de Junio, 
sobre el Congreso Anticlerical celebrado en Roma, no son del lodo exactos, por 
lo que respecta á las palabras que profirió, haciéndose eco de lo que dijo Jlr. Taxil 
contra los espiritistas, puesto que nunca ha dicho contra estos ni una sola pala­
bra, pues sabe por los muchos amigos que tiene que participan de nuestras 
ideas, que el Espiritismo auxilia directa ó indirectamente una reforma -radical y 
combate rancias preocupaciones de raza y origen clerical. Hace años que cono­
cem os al joven MugUa, con cuya amistad nos honramos, y cabe creer, que por lo 
que re.specta á la cuestión que nos ocupa, se deslizaron , en el acta que nos sirvió 
de dato para el suelto á que se hace referencia, alguuas-palabras que lo hicieron 
aparecer solidario de lo que dijo Mr. Taxil, con cuya conducta no está conforme 
ni lo estuvo mientras duró el Congreso. Por io demás, tenemos la seguridad que 
cuando Maglia haya leído y estudiado el Espiritismo, dejará de ser ateo y traba­
jará en pró de nuestras ideas con la perseverancia y sinceridad que le distinguen 
y sobro todo con más provecho y esperanza que la que cabe tener en el campo 
del frío materialismo donde milita.

, *, Según un periódico de Boston, sólo para este mes do Julio, hay anunciar 
dos diez meelings espiritistas al aire libre, on los que los espiritistas de los dife­
rentes estados discutirán sobre varios temas. Es sabido que los espiritistas de los 
Estados Unidos no pueden reunirse en grandes asambleas, sino al aire libre, por 
la afluencia considerable do asistentes que no podría contener ningún salón.

. ■, La Guardia civil ha trasladado á la villa de la Unión (España) el archivo 
parroquial de Alumbres, quedando el vecindario sin párroco y sin parroquia á 
consecuencia de que el pueblo recibió mal al nuevo cura nombrado por el Obispo.

. Los donativos y  legados quedos fanáticos católicos de Roma hacen todos 
los dias á los jesuítas exceden á toda ponderación, y si no hay medio de que ese 
modo de.adquirir, se corte de raíz, bien podemos decir que dentro de algunos 
años toda la riqueza española caerá en esas manos muertas ó cruzará la frontera 
en los bolsillos do los políticos de mala fe. Los duques de Pastrana han rcga-
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lado á los jesuítas un cuadro, El jardín del amor, que han vendido al barón de 
Rotschild por ochenta mil duros.

, ' .  Las causas que se seguían conira el espiritista Buenaventura Granges de 
Tarrasa, por unos artículos que, recopilados de varios autores, publicó con 'su  
firma en el periódico de Manresa La Montaña, se han concluido, absolviendo el 
tribunai al procesado y declarando las costas de oficio. Sin embargo, según carta 
de Tarrasa que tenemos á la vista, el Sr. Granges ha tenido gastos de considera­
ción y se ruega á los espiritistas que quieran ayudar á sufragarlos, se dirijan al 
presidente de la sociedad de Tarrasa D. Miguel Vives. Felicitamos á B. Granges.

. . Como nuesli'o periódico es mensual, no podemos encargarnos de la re­
caudación de donativos destinados á calamidades públicas ni personales; por esta 
razón dirigimos á nuestros siiscritores, para el caso del suelto anterior, al señor 
Vives y para los demás casos de necesidades generales ó locales á ia s  Dominica­
les del Libre pensamiento, que es el periódico que á nuestro entender está en 
mejores condiciones para esta obra humanitaria.

. *. Víctor Hugo dejó 50,000 francos para los pobres. Creemos que algo to­
cará á los polares españoles sujetos á tanta desgracia com o los terremotos y el 
cólera. Víctor Hugo era universal, cosmopolita, y su legado debeser cosmopolita.

. , Mr. Bellegarde ha fundado en Alejandría (Egipto) un importante centro 
espiritista que cuenta gran número de adeptos.

. . La Constancia, uno de los periódicos de más importancia que se publi­
can en Buenos-Aires, al dar cuenta de su administración en el mes de Febrero 
del año actual, manifiesta haber recogido y remitido con aplicación á aquel mes, 
la cantidad de treinta y dos pesos, 10 ms. á D.® Amalia Domingo y Soler.

Aplaudimos la constancia de aquellos hermanos que quisiéramos ver en todos 
los demás centros de los que recibe la Directora de La Luz del Porvenir, la pen­
sión iniciada por el director de El Buen Sentido de Lérida.

. , Mr. James Shaw, de Australia, ha legado á los tres periódicos espiritis­
tas The Mar o f  Light, The Médium and Dagbreak y The Banncr o f Light,pacala  
propaganda del Espiritismo, diez rail francos. No lian llegado aún hasta nosotros 
estos entusiasmos tan positivos, á pesar de los sacrificios que está haciendo la 
prensa espiritista española. Los centros espiritistas de España tienen en recom­
pensa muchos que piden pero pocos que dén. Todo llegará poco á poco.

, , La Asociación de socorros mutuos de Jesiis de Nazaret se reunió en junta 
general el 19 de los corrientes con el objeto de aprobarse los acuerdos que cons­
tituyen el reglamento ii ordenanzas que deben regir en el local de dicha asociación, 
que hoy lo tiene en la calle de Tallers, n." 22, piso 2.°, en donde los asociados 
encontrarán periódicos y libros para su instrucción. Él local está abierto hasta 
las 1 0  de la noche.

. . Hemos recibido un folleto en alemán titulado Der Spiritismus, cuyo au-
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tor, Eduardo Hartman, después de estudiar con su criterio especial las diferentes 
cuestiones que al Espiritismo se refieren, concluye afirmando que los filósofos 
que adoptan la hipótesis del Espiritismo carecen por completo de sentido común.

¡Bendita caridad y bendita modestia!
Por lo demás, el señor von Hartman no.ha hecho sino repetir lo que mucho 

antes que él hablan dicho otros adversarios de nuestra doctrina; asi es que todos 
sus argumentos estaban ya refutados antes do que los publicase. Ha perdido el 
tiempo.

Copiamos del periódico espiritista La Lumiére, la siguiente sencillísima 
receta com o preservativo contra el cólera:

B Dos partes de polvos impalpables de carbón vegetal; mezcladlo bien con 
tres partes, poco más ó menos, de miel. Esta mezcla .se guarda dentro de un 
bote bien tapado. Cuando se quiera hacer uso com o preservativo, los adultos 
tomarán una cucharadita de las do cafó, en ayunas; , las personas de estómago 
delicado, la mitad de esta dosis reduciéndola para ios niños según la edad,

Se ha recibido en esta redacción el interesante libro del Dr. Wahu; Le 
Spirüisme dans i  antiquité ei dqns les temps niodernes, cuya Bibliografía publi-; 
camos en la página 2 1 9  de este número d e  R e v i s t a . El ilustrado doctor ha man­
dado su excelente libro con la siguiente dedicatoria en castellano: A mis hermanos 
en creencia de la R e v is t a  d e  E s t u d io s  p s ic o l ó g ic o s  de Barcelona. Mandamos al 
sabio doctor un estrecho abrazo en prueba de nuestra gratitud y fraternal corres­

pondencia.
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- A . V I S O

Á  lo s  s u s e r ito r e s  d e  la  R e v is t a  q u e  r e c ib e n  p u n tu a lm e n te  l o s  n ú m e r o s  p u ­
b lic a d o s  y  n o  h a n  c u b ie r t o  la  s u s c r ic ió n , s e  le s  r u e g a  q u e  a v ise n  si q u ie r e n  
c o n t in u a r , q u e  m a n d e n  e l i m p o r t e  e n  s e l lo s  d e  c o m u n ic a c io n e s  ó  q u e  d e v u e lv a n  
lo s  n ú m e r o s  r e c ib id o s ,  p u e s  o t r o  m o d o  d e  p r o c e d e r  n o  e s ta r ía  c o n fo r m e  c o n  la 
p r o b id a d  d e  la  m a y o r ía  d e  n u e s tro s  a b o n a d o s . Á. lo s  q u e  h a n  a v isa d o  q u e r e r  c o n ­
t in u a r  s ie n d o  s u s e r it o r e s , a u n  c u a n d o  n o  h a y a n  re t ira d o  e l  r e c ib o  d e l  a ñ o  a ctu a l; 
s e g u ir e m o s  m a n d á n d o le s  la  R e v i s t a .

J ^ J S r X J J S T G X O

CONCHA: h is t o r i a  d e  u n a  l ib r e  p e n s a d o r a , por Matilde Ras 
Recomendamos este libro de nuestra colaboradora, de que ha hecho un elo­

gio Las Dominicales del Libre pensamiento, cuyo juicio ha copiado integro la 
Luz del Porvenir. Se vende on casa de D. Manuel Soler, fabricante de libros ra­
yados, Trafalgar, núm. 55, á 1’50 p e s e t a s . __________________ . ■_______________

EatiUlcNiiVenty tipograíloo-oJitoi'ial do D anicl Cobtezo v C.^, AusiBsOfaivJi-O.v '¡¡.01
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